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	.Primera parte: un poco de mi vida.

	 

	Había nacido en Lorient, una ciudad costera Francesa,  aunque con identidad propia, ya que los bretones  nunca hemos sido totalmente franceses, al menos no en nuestra manera de vivir ni en la forma de pensar.  A mis treinta y dos años seguía siendo un alma libre, jamás me casaría, o ese era mi pensamiento.  Había podido contemplar la intransigencia de mi madre y el egoísmo de mi padre, lo que había creado en mí un anti muchas cosas. Mis padres me bautizaron en esa misma ciudad con el nombre de Armel, bastante más bretón  que francés, y quizá, por pereza, nunca tuve necesidad de salir de allí. A los veinticuatro años de edad me puse a trabajar en el horno de la calle Chartres, donde el pan recién hecho era el más apreciado del lugar, y la única panadería de la ciudad que ofrecía pan recién hecho cada domingo desde hacía más de 40 años.  Mi trabajo en el horno no era monótono, ya que entre amasar moldear y  trabajar varias calidades para ofrecer distintos surtidos,  me resultaba muy innovador y creativo.

	El dueño, el Sr. Jules Blanchard, era un hombre alto, debía medir 1.90, de piel morena y calvo, tenía el aspecto de alguna estrella  del punk,  aunque le faltaban los tatuajes y los piercings. Aparte de su aspecto, era un hombre  muy previsible, en principio cuando llegaba a la panadería siempre era fácil adivinar su humor, si llegaba con la ceja levantada era que algo le preocupaba, y aunque no tuviese que ver conmigo lo más prudente era no interponerse en su camino, sin embargo si eran ambas cejas, demostraba que estaba enfadado por culpa del negocio facturas y demás, y si se le preguntaba, su respuesta casi siempre era:

	
	
- Si las cosas no mejoran voy a tener que prescindir de tus servicios, etc... 




	Por supuesto, la primera vez que me lo dijo, pensé que era casi una sentencia, pero después de seis años escuchando la misma cantinela me parecía hasta gracioso repetirlo mentalmente al mismo tiempo que él me lo auguraba. Jules Blanchard era más fácil de leer que un periódico deportivo, cuando en algunas ocasiones se sentía consternado con la marcha del mundo  sus cejas no se inmutaban, pero sí su frente, la cual se arrugaba como una , dándole una expresión bastante caricaturesca.  Asimismo la esposa de Blanchard, Sophie, había nacido en Lanester, una localidad muy cercana, era una mujer realmente bajita, debía medir 1.55, sin embargo resultaba  exuberante, su piel blanquecina, sus ojos azules y sus cabellos caoba le daban un aire distinto  a las mujeres de estas tierras,  y aunque durante años habían sido la comidilla del vecindario, ya nadie murmuraba  sobre los 20 años de diferencia de edad entre  Jules y Sophie,  sobretodo porque Sophie, aunque exótica, nunca tuvo un desliz con ningún hombre del lugar, excepto conmigo.

	Sophie  se convirtió en la Sra Blanchard a la edad de 28 años, Jules a sus 48 años estaba en forma, o eso se decía, pero parece ser que a los 60, aunque el hombre ponía interés en complacer a su esposa, Sophie lozana a sus 40 prefería la carne más enjuta, y por no buscar lejos me echó el ojo a mí. Sus sonrisitas sus escotes sus calores y sus labios carnosos, consiguieron seducirme hasta caer como un colegial en las manos de una experta devora-hombres. La primera vez que Sophie retozó conmigo, yo tenía una experiencia muy precaria, ya que  para estrenarme,  a los 19 años de edad, había recurrido a un local de alterne. Las jóvenes casaderas no consentían que se les pusiera un dedo encima, a menos que las intenciones fuesen el altar, azahar y convite. Con 29 años, no había perdido la cabeza como para entrar en el juego del sacrificio con aquel” hasta que la muerte nos separe” ,y como venida del cielo esa misma primavera,  la devora-hombres me enseñó con maestría el secreto más oscuro del  amor.

	Sophie había sido la primera mujer a la que sin saberlo había entregado mi corazón, su piel suave y cálida me nublaban los sentidos. Jules, afortunadamente tenía una confianza ciega en mí, en si creo que me miraba como al hijo que Sophie nunca le dio, o quizá más como a un hermano pequeño.  Durante los primeros meses me sentía como si la burbuja fuese a explotar, y Jules, al reconocerme quizá por el aroma, o por cualquier detalle que pudiese olvidar en mis escarceos con Sophie, me desafiase a un combate de esos que, gracias al cielo, ya se habían  extinguido desde hacía varios siglos, donde los caballeros se jugaban la vida por una dama juntando sus espaldas y dando los diez pasos de rigor.

	La ventura quiso que mi vida empezase a dar ciertos cambios cuando dos cosas  sucedieron, la primera fue Constanza, una española que apareció de la nada. Sus amplios ojazos negros y piel cobriza, más la manera de  contonear sus caderas, me hacían perder los sentidos, y esto, claro, debía ocultarlo a los ojos de Sophie.  Constanza tenía  veinticinco años,  viajaba con un grupo de españoles que habían  llegado para el festival intercelta de Lorient.

	La primera vez que vi a Constanza fue en la panadería, yo había oído que  ya habían ido llegando los grupos invitados de diferentes países que intervendrían en las fiestas, aunque a mí, no me llamaba la atención, ya que año tras año era más de lo mismo, sin embargo recobré un especial interés  al ver a aquel ángel que entró en la panadería con la intención de comprar unos pastelitos, al parecer, para celebrar su cumpleaños. Así fue como me enteré de su edad y su nombre. Me pareció una joven espectacular, su manera de expresarse al intentar comunicarse en francés era deliciosa. Más tarde, me enteré que era una de las compañías venidas de Asturias, y que ella tocaba la gaita. Los ocho días que aún estaría ella allí me las ingenié para coincidir con ella y poder pasar el mayor tiempo juntos.

	Sophie iba a ser mi único problema. Los miércoles, Jules tenía partida de billar con sus amigos desde hacía ya años, y ese día en cuanto Jules desaparecía, Sophie venía a la panadería supuestamente a vender, y llegada la hora, a cerrar conmigo cuadrando  caja. Yo estaba preparado para enfrentarme a Sophie a mi manera, ya que me había quedado claro en alguna ocasión que como no demostrase que estaba realmente enfermo ella no renunciaba a su sesión sexual. Unos minutos antes de que llegara Sophie, y sabiendo que Jules no iba a fijarse en mi aspecto, fui al baño y me provoqué arcadas vomitando y dejando el baño sucio, astutamente y para completar mi estratagema,  acerqué el termómetro del cajón de las medicinas a una bombilla, y cuando ya había subido lo suficiente, me lo coloqué en la axila, esperando sentado en una silla en la trastienda. 

	Sophie venía preciosa, dispuesta a dar la estocada como un buen torero, lo cierto es que Sophie nunca descuidaba su aspecto, y siempre apetecía ser devorado por esa amazona, pero yo estaba dispuesto a perseguir mi propósito, y Constanza  era mi deseo.

	Conseguí,  aunque un tanto a regañadientes, que Sophie desistiera de su carnal lujuria, al hacerla entrar en aquel aseo, donde parte de los vómitos estaban esparcidos y salpicados por la porcelana de la taza. La pobre Sophie, abnegada, se enfundó unos guantes largos de goma y limpió con repugnancia aquellos restos de comida triturada. Con abnegación de esposa comentó:

	- Armel, vamos, yo puedo cuidarte, trataré de aliviar tu mal. -

	- No Sophie, necesito estar en cama solo y recuperarme, te lo ruego, no insistas. - 

	 Salí de la panadería dos horas antes del cierre habitual, y a gran velocidad me duché y adecenté los pelillos de mi media barba para enfundarme en ropa deportiva náutica, y como alma que lleva el diablo, me presenté en el puerto de pesca, donde todas las casetas y el jolgorio llevaban su ritmo, atrayendo a los paseantes. 

	Allí estaba Constanza, al mirarla me sentía desnudo como un niño de seis años, y ella ni siquiera había reparado en mí. Por supuesto ella no estaba sola, y esa barrera iba a tener que vencerla yo solito con imaginación y astucia. Seguía mirándola embobado, cuando un español algo mayor que yo me susurró al oído en francés: 

	- una mujer preciosa, sí señor. -

	 Enrojecí quedando medio mudo al verme descubierto, pero el asturiano llamado Román, que era amigo de Constanza, me agarró del brazo y me llevó hasta ella.

	Constanza al verme me sonrió y me dijo:

	
	
- Me alegra que te hayas decidido a venir a acompañarnos. -




	 Yo aún me sentía agarrado del brazo de Román, pero di gracias al cielo de que hubiera intervenido de manera tan fortuita. Román y Constanza, al parecer, se conocían desde hacía ya años, ambos gaiteros y fieles amantes de dar a conocer su música. 

	Mientras paseábamos por el puerto los tres juntos, íbamos parando en las casetas y probando diferentes sidras, vinos, quesos y manjares españoles. Me sentía algo flojo y necesitaba comer más que beber, así que les invité a comer en una de las casetas una rica paella, que tanto Román como Constanza aprobaron por su aroma y visión. 

	Nos sentamos, y aunque pensé que Román se quedaría con nosotros, se disculpó y raudo se alejó de nuestra mesa  con la visión puesta en su presa, una joven francesa blanquecina  de piel y con ojos verdes. Advertí que no coincidíamos en gustos sobre mujeres y me alegré. 

	Al fin estaba a solas con Constanza, las españolas tenían fama de no ser tan cerradas como las francesas, pero advertí que las famas son como los rumores mal intencionados, ya que no conseguí ponerle un dedo encima a Constanza. Aun así el estar cerca de ella y ver la expresión de su cara sonriente, era como una droga para mí. Su manera de colocarse el cabello detrás de la oreja, el olor que desprendía, y el tacto de su piel, que pude apreciar cuando sin querer rozó mi mano al pasarme el pan, todo ello, acrecentaba mi deseo de convertirme en parte de su vida. 

	Después de comer, decidimos dar un paseo para que aquella paella pudiera encontrar el  recorrido a seguir, y mientras andábamos juntos, le di la mano como un colegial, y ella no me rechazó. Me di cuenta de que si iba a pasos de bebé conseguiría acercarme lo suficiente a ella, pero tampoco tenía tantos días como para hacerle la corte, así que creí que lo mejor podía ser ir lentamente durante los primeros días y pillarla de sopetón justo al final, y quizá ella no me rechazase. 

	Nos sentamos en una terraza y dejamos que el mundo girase a nuestro alrededor, al menos yo, ya que mientras ella observaba con atención los andares y gestos de la gente, yo la miraba idealizándola, quedando hipnotizado de cualquier detalle que saliese de ella, la manera de mover sus manos, o su manera de parpadear lentamente.

	Algo más tarde, Román se acercó a nosotros y le dijo algo en español a Constanza, y ambos se despidieron de mi, el estrechándome la mano, y ella besándome en la mejilla.  Estaba claro que iba a recordar aquel beso como el beso más bello de mi vida adulta. Aun divagaba en mi mente la suavidad de sus labios en mi mejilla, cuando apareció el grupo asturiano, con bailarines y gaiteros, dispuestos a armonizarnos la tarde, y entre todas aquellas personas, mis ojos volvieron a fijarse en Constanza. Ahora podía mirarla tan descaradamente como desease, ya que ella no tenía buen ángulo para descubrirme. 

	Después de un rato, vi a Sophie pasar cerca de allí con una amiga, y como alma en pena, empecé a esconderme, para que no me descubriera allí, en vez de estar en cama guardando reposo, la situación era muy incómoda, pero al final, después de agacharme, andar a gatas y corretear, conseguí salir ileso de aquella situación embarazosa.

	Al llegar a casa me metí en la cama, no porque me sintiera mal, pero necesitaba analizar paso a paso cada segundo vivido con Constanza.

	Antes de dormir repasé mi plan para conquistar a Constanza, y no conseguí ver brechas por donde las cosas pudieran salir mal, así que con cara de bobalicón, me dormí.

	



	


Segunda parte: aires románticos.


	 

	Las mañanas en Lorient en agosto, estaban llenas de luz, y eso me inflaba el espíritu y me daba ganas de vivir. Como cada día, abrí la panadería. La única diferencia que se podía notar en mí era mi estado de ánimo, y quizá, como una de mis antiguas clientas me comentó:

	
	
- Irradias una cierta luz ¿te han tocado el corazón?




	Por supuesto me reí, y desvié el tema, ya que no tenía ganas de dar explicaciones a nadie.

	
	
- Vamos Sra. Rowan, ya sabe que mi corazón solo es para mis deliciosas creaciones y mis fieles clientas.




	Durante mi jornada laboral, aunque ya llevaba años realizando las mismas tareas, noté que estaba distraído, así que intenté concentrarme para que mi trabajo no se viese afectado.  Jules, también estaba de buen humor, al parecer había quedado vencedor y eso le llenaba de orgullo, pero Sophie, según Jules, cuando llegó a casa, estaba de un humor de perros y solo pudo calmarse después de retozar en la cama junto a él, así que se sentía doblemente satisfecho como semental y ganador.

	Pensé por un momento  decirle a Sophie que aquella relación insana se había acabado, pero tenía bien claro que si lo hacía convertiría mi vida en un infierno, yo conocía a Sophie, y no era mujer de renunciar a sus juguetes preferidos, y por ahora yo era su mejor juguete. Mientras el día  pasaba, yo seguía soñando con los labios de Constanza, pero el día iba a dar un giro bastante brusco, poniéndome en una encrucijada que solo aquel que se ha visto alguna vez, puede saber la ansiedad y el malestar que llega a provocar.  Sobre las seis de la tarde llegó Sophie,  aunque no parecía muy enfadada, tampoco tenía una cara feliz y satisfecha, lo que me indujo a pensar que intentaría deshacerse de Jules con algún pretexto para hacerme pasar a la trastienda, y mi intuición no falló. Sophie  convenció a Jules de ir a visitar al Sr. Berzier,  el comerciante de grano y semillas, porque nos habíamos quedado sin ajonjolí y linaza. Por supuesto Jules, obediente como un cordero, ni comprobó ni replicó, se encaminó a la puerta  y salió con una amplia sonrisa.
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